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idiomas chibchas de la Sierra 
Nevada de Santa Marta 

RoBERT T !AcKsoN 

Abstract: This art iclc studies thc changcs on thc Chibcha languagcs of thc groups of 
thc Sierra Nevada de Santa Marta (!ka, Damana, Kogi and thc now extinct Atánqucz 
ami Taironaj along the time. Us ing the merhodology of reconstruction of changes in 
the sounds it is possib le to recompound the original language, or uprotochibcha 
serrano", the evolution of the derived languages and the arder they separated from 
thc primary language. lt is postulatcd, as a hypochcs is, a di fferem orig in fo r thc lan­
guages of thc current groups of the Sierra Nevada de Santa Marta and fo r the Teijua or 
.. Tairona .. , the rituallanguage of the Kogi pries ts. 

D esde hace mucho tiempo se ha establecido que los idiom as indí­
genas de la Sierra Nevada de Santa Marta son miembros de la 
famili a lingüíst ica chibcha. También se ha establecido que los 

idi omas de la Sierra N evada de Sa nta Marta constituyen una subfamilia 
dentro de la chibcha. Estos idiomas incluyen el ika lo arhuaco), el dám ana 
lsan ka, malayo, arsario), el kogui, los ya ex tin tos kankuama lo atanquez) 
y el tairona. Esta subfa mili a ha sido llamada la famili a .. arhuaca .. desde 
Muller 11882), y tanto Shafer 11962) como Frank l1988a, b) s iguen esta 
clas ificación en sus estudios comparativos, pero debido a confusión con 
la familia arawa k, prefi ero la denominación .. chibcha serrano ... 

La obra de Shafer sufrió de datos deficientes y de fa lta de conocimien­
to original de los idiomas. Frank, por su parte, produ jo una reconstru c­
ción más exacta. Sus datos eran mejores en cuanto a cantidad y ca lidad, 
y tu vo la ventaja de poder comparar sus reconstrucciones con las de l 
protochibcha, hechas por Adolfo Costenl a 11981). Sin embargo, no estoy 
de acuerdo con algu nas de sus conclusiones, y es mi opinión que mucho 
mas puede fo rmul arse sobre el tema de la fonología comparati va. 

El método de Frank consistió en establecer correspondencias de soni ­
dos, pero en contraste con dicho método, el utilizado en este artículo 
gira rá en t o rn o de ca mbios de sonido, los cua les ha n ocurrido 
dia cróni ca m ente, a lgun os de e ll os s igue n operando com o reg las 
morfofonológicas en ciertos idiomas hijos. Este método nos permitirá, 
no sólo reconstruir el sistema fonológico del protochibcha serrano, sino 
también demostrará cómo evolucionaron los idiomas hi jos y en qué or­
den se apartaron del protoidioma. Luego veremos como entran el 
kankuama y el ta irona en el esquema. 



fONOLOGIA COMPARATI VA DE LOS IDIOMAS CHIBCHAS .. 

Consonantes 
Frank ( 1988a) ha reconstruido el sistema consona mal del protochibcha 
serrano asi: 

p t k 
b d 9 

z 
h 

Compárese este con los inventarios consonantales del kogui, dámana 
e ika. 

Kogi Dámana Ika 
p t k p t k p t eh k 
b d 9 b d 9 b d j 9 
m n m n m n 

s sh h s sh h h 
z zh z zh z 

r 
(y)(w) zh/y w 

Unas de las diferencias más sobresa lientes entre el sistema recons­
truido y los idiomas descendientes es el desarrollo de alveopa latales y 
de nasales oclusivas. No obstante, la historia de cada fonema no es tan 
senci lla como parece. Por ejemplo, cada uno de los idiomas tiene un 
fomenta /zh/, pero históricamente tiene un origen diferente para cada 
uno. Por esto tenemos que disponer con cuidado los cambios de sonido 
ocurridos para llegar a una imagen exacta de cómo los idiomas evolu­
cionaron. Para examinar tanto estas innovaciones como otros cambios 
de sonido, comenzaremos a observar cómo se desarrolló el kogi aparte 
del dámana e ika . 

Las oclusivas nasales / m/ y fn/ se encuentran en todos los tres 
idiomas de la Sierra, e históricamente derivan de / b/ y /d/ del proto­
chibcha serrano (Frank, 1988), y por consiguiente del / b/ y / d/ del 
proto-chibcha también (Costen la, 1981 ). Para examinar los conjun­
tos de cognados siguientes del *b proto-chibcha serrano, ya podemos 
observar una divergencia principal entre kogi, por un lado, y dámana 
e ika por el otro lado: 

Glosa Dámana Ika Kogi PChS PCh 
cenizas bttn bun mud- *bud *bur 
viento bur(ta) bun(tikttntt) mud(ka la) *bud *Bur 
dónde bigu bektt mi a *bi 
blanco ambttnshi bunsi abushshi *budssi *bulu 
ocho ambigua abewa abiggua *abik 
nuevo ttmsi abiti abisa *a bis 
suf. di m. -buru -buru -budu *buru 
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La /b/ proto-chibcha serrana se vuelve /m/ en las formas kogis anterio­
res mientras que queda sin cambiar en los reflejos de los dos otros idiomas. 
Esto sugiere que este cambio de sonido ocurrió después de que el kogi se 
apartó del proto-idioma. En cambio, véanse las formas siguientes: 

Glosa Dámana Ika Kogi PChS PCh 
tú m a m a m a *ba *ba? 
tres maigua maikunu maiggua *baik *bai 
araña mtmkua mttnkwu madkua *badkua 
dos mo(u)a mouga mauzhua *bo *bU 
ombligo mttna mttna m a da *bada 
sacerdote mama mamtt mama *babA 
arco iris komesa kumeittt kumaisa *k u besA 
{La A mayúscula representa una vocal centra l de altitud indeterminada¡. 

Estos conjuntos parecen demostrar que la *b proto-chibcha serrana se 
transformó en todos los tres idiomas cuando era seguida por una vocal 
no alta. Así lo propone Frank; para el esta era una regla alofónica en el 
idioma madre [Frank, 1988b). Así que: 

Regla N° 1 b, d -t m, n /_ V [-alta) 

Pero cómo explicamos el primer conjunto de reflejos kogis en Jos cua­
les / m/ ocurre antes de voca les altas? La solución más elegante sería 
proponer que un cambio de sonido adicional ocurrió en el kogi después 
de su separación del idioma madre: 

Regla NO 2 b -t m / # _ 

Esta regla sigue operando sincrónicamente como regla morfofonológica 
en el kogi hoy en día . Por e jemplo: 

/ nak-baihi /'dici éndome' 
/ak-baihi /'diciéndole ' 
/zu-bahini / 'diciendo [intr.) 
/ na-bunzhi/'mi hija ' 
/ mi-bunzhi/' tu hija ' 
/a-bunzhi/'su hija ' 

PERO /maihi/'diciendo [tr) ' 

PERO / munzhi/'hembra' 

Finalmente, consideremos los siguientes conjuntos: 

Glosa Dámana Ika Kogi PChS 
OJO uma umtt uba *uba 
trueno kuimangui kui?magui kuizhbangui 
comida zhama zamtt (hi)zhba *zabA 

Estos datos crean un problema para el análisis de Frank. 
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Indígenas kogis, fotografía de Augusto Oyuela. 

Parece que la regla N" 1 no se aplicó a estos reflejos kogis como lo hizo 
en los casos de /mama/ 'sacerdote' y /kumaisa/ 'arco iris'. Es posible que la 
regla N" 1 ni siquiera se aplicó en el kogi, sino que hubo otro factor que 
efectuó para las /m/'s que ocurren entre vocales en /mama/ y /kumaisa/: 
posiblemente la nasalización. Hay una regla sincrónica en el kogi por la 
cual: 

Regla N" 3 oclus. son.--+ nasal / V l+nasi ­

Por ejemplo: 

fma-f + /dainka/-/madainka/ PERO / mT -1 + /dainka/-/minainka/ 
2sg. va tu vas 2pl. va Uds. van 

juba/+ /-dia/-/ubadia/ 
ojo líquido lágrima 

PERO /ga-/ + /-dia/- /gania/ 
excremento líquido diarrea 

(CostcnJa también considera nasalizada la vocal de *ga proto-chibcha). 

Entonces es posible que la segunda vocal de / mama/ y /kumaisa/ era y 
(tal vez sigue siendo) nasal, y que la vocal nasal motivó el cambio de *b a 
/m/. Si este es el caso, la regla N° 1 se aplicó únicamente al dámana e ika, 
mientras que las N° 2 y N" 3 se aplicaron al kogi . De todas formas, se 
puede ver claramente que el desarrollo de /m/ en el kogi tuvo una histo­
ria distinta a sus homólogos en el dámana y el ika. 

Una situación parecida se encuentra en el caso de *d. 
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Igualmente, el kogi tiene, sin falta , una oclusiva nasal al principio de 
la palabra, mientras que los otros idiomas hijos sólo tienen oclusivas 
nasales antes de vocales que no eran altas históricamente IFrank, l988a): 

Glosa O á mana Ika Kogi PChS PCh 
agua di(ra) je ni *di? *di? 
sol, día diui(ku) juia niui *diui 
cola dushkina jo? nuk- *duhk *duhkr 
armadillo du jukrumtt nu- *du 

Nótese en estos conjuntos que se aplicó un cambio de sonido adicio­
nal en el ika, a saber: 

Regla N° 4 oc!. alv.-> ]+pall /_ V ]+a lta] 
lo bien, l+cor]-> ]+alta]) 

Este cambio de sonido también se aplicó a *t en el ika: 

Glosa O á mana Ika Kogi PChS 
cultivo te chei tai *te 
seis tainua chinwa taizhua *ted-ua 
ver tu- e hu- tu- *tu*su 

PCh 
*ti 
*ted 

Sin embargo, hay e jemplos en el ika de / t/ y /d/ segu idas por vocales 
altas. Estos no son reflejos de *t y *d, sino de *s y *z: 

Glosa Dámana Ika Kogi PChS 
pie kttsa kttttt k asa *kasa 
arco iris komesa kumeittt kumaisa *kubesA 
nuevo ttmsi abiti abisa *a bis ... 
hermana a ti hastt *ha ti 
coger soz- tos- •sos-
mochila suzu tu tu •susu 
bueno zu du *zu 

Parece que este cambio se aplicó antes de todas las vocales. 

!Sin embargo, no se aplicó en todos los casos de *s y *z): 

Regla N° 5 s, z -> t, d 

Nótese que, puesto que estos cambios de sonido no ocurrieron en el 
kogi y el dámana, estos deben de haber sucedido después de que el ika se 
apartó del proto-idioma. Ya podemos observa r el orden relativo de la se­
paración de los idiomas. Nótese también qué tan parecidos son los refle­
jos del dámana a las formas reconstruí das. Los siguientes son los ejem­
plos de *d antes de vocales no altas: 
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Glosa Dámana Ika Kogi PChS PCh 
venir na k- na k- na k- *da k *dA 
ir nai- nazh- nai- *de *dA 
oír nukkua no?kw- nukka- *dokk(?) 

Igualmente, no hay manera de saber si los reflejos kogis resultan de la 
regla NO 1 o de la NO 3 . Los reflejos de 'oir' en el ika y el dámana ilustran 
otro cambio de sonido más que ocurrió en el kogi: 

Regla N° 6 [velar[--> [+lab[ / V [+post[ 

Esta regla es corroborada por: 

G losa 
oreja 
calabazo 

O á mana 
kukkua 
tagua 

!ka 
kukkwtt 
chokwtt 

Kogi 
k u ka 
tauka 

PChS PCh 
*kuhka *kuhka 
*toka 

El último cambio de sonido consonantal que consideramos es la pér­
dida de la *h del principio de palabras y entre vocales tanto en el dámana 
como en el ika: 

Glosa O á mana !ka Kogi PChS PCh 
casa u raga uraku hu- *hu *hu 
cinco itigua asewa hashsiu *ha .. 
coca aiu azhu hahiu *hahiu 
piedra inginaanu ha k- *ha k *haki 

Así que : 

Regla NO 7 h-->0 / $ _ 

Nótese que tanto el dámana como el ika exhiben el mi mo morfema 
agregado a su palabra para ' casa' despues de la separación del kogi. Luego 
de perder la *h, la palabra fué reducida a un solo fonema , lo cual obligó a 
la adición de cierto morfema para hacer la palabra más comprensible 
(desconozco la etimología de este morfema). 

Vocales 
Ahora llegamos a las vocales. El sistema vocá li co del proto-chibcha se­
rrano puede ser reconstruido así (cf. Frank, 1988a): 

u 
e a o 

Compárese este a los sistemas vocáHcos de los idiomas hijos: 
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Dámana 

" o 
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Ika 

" o 

Los dos cambios más obvios son la pérdida de vocales centra les en el 
kogi y el desarrollo de la vocal central alta en todos los tres idiomas. 

La inclusión de las vocales centrales en el kogi es un tema de des­
acuerdo entre lingüistas. Carolina Ortiz afirma que fe/ y /o/ son fonemas, 
pero señala que la /a / es muy poco frecuente [1989: 204). Sin embargo, no 
presenta datos para demostrar que la /a / contrasta con /a u/, o que la /e/ 
contrasta con / ai /. Gawthorne y Hensarling también afirman que /e/ y/ 
o/ son fonemas en el kogi, pero ellas tampoco demuestran que hay con­
traste entre las vocales medias y los diptongos correspondientes. De he­
cho, señalan que hay mucha variación libre entre dichas vocales y 
diptongos [1984: 39-40). En cambio, Nils Holmer afirmó que las voca les 
medias del kogi son variantes de estos diptongos, basando esto en la pro­
nunciación del castellano por parte de los kogi. E. g., pikkau 'pescado', 
burachu 'borracho' vs. velar 'bailar', botisar 'bautizar' [1953: 315-316). 
Stendal y Stendal también afirman esto, señalando que los kogi no dis­
tinguen entre estos sonidos al leer y escribir [comunicación personal). 
Por esto, no considero /e/ y /o/ fonemas del kogi. Podría presentarse una 
discusión más amplia, pero esa queda fuera del alcance de esta ponencia. 

Frank [1989bj señala que •e y •o tienen reflejos diptongales en todos 
los tres idiomas hijos, citando casos de desvíos vocálicos en que los 
diptongos tienen la tendencia a diferenciarse máx.imamente, i.e. e~ ei 
-> ai [también en el caso de la /a/J. 

Yo añadiría que el kogi fue más lejos que el dámana y el ika en es te 
proceso. Así que •e se transformó en /ei / en el ika y /e/ [ei] en el dámana. 
Pero el kogi, habiéndose apartado más temprano que sus idiomas herma­
nos, siguió diptonguizándose hasta que •e y •o se transformaron en /ai / y 
fa u/. 

Glosa Dámana Ika Kogi PChS PCh 
cultivo te chei tai •te •tr 
noche she(ku) sei(a) sai(sttn) •se 
dos moa mouga mauzhua *bo .. *bU 
calabazo tagua chokwtt tauka •toka 

Mientras que las vocales medias se transformaron en todos los casos 
del kogi, en el dámana y el ika se partieron en vocales medias y diptongos: 

Glosa Dámana Ika Kogi PChS PCh 
ir nai(ttn) nay(tm) nai- *nai *dA 
cantar zhamai(ttn) zamay(ttn) zubai- *zA-be 
llorar mau(ttn) maw(ttn) m a u- *bo •bo 
hacer gau(ttn) gaw(ttn) gau- •go •gu 
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Así que el siguiente cambio de sonido ocurrió en el dámana y el ika: 

Regla N° 8 V JmedJ-> ai, au /_V 

La vocal central alta (tt) se encuentra en casi todos los idiomas colom­
bianos, y los idiomas chibchas serranos no son excepción. 

Lo interesante es que esta vocal no tiene el mismo origen en todos los 
tres idiomas. Mientras que la /tt/ del dámana e ika evolucionó de la •a 
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proto-chibcha serrano, en el caso del kogi la vocal central media parece 
haber procedido de una fusión de alófonos de •u e •¡_ Por lo tanto, una ojeada 
a los cuadros vocálicos de los idiomas actuales puede resultar decepcionante. 

Al estudiar los sistemas vocálicos de los idiomas hijos, no es inme­
diatamente evidente por qué se ha propuesto una vocal central media 
para el protoidioma. Uno más bien esperaría una vocal central alta. Hay 
por lo menos dos motivos para proponer una vocal central media en lu­
gar de una alta: 

J. El proro-chibcha tenía una vocal central media (Costenla, 1981) y 
no tuvo ninguna central alta. Las reconstrucciones proro-chibchas 
tienen centrales altas en sus reflejos serranos: 

Glosa 
pierna 
hoja 

Dámana 
ktma 
ktt(nata) 

Ika 
kttntt 

Kogi 
ka da 
ka-

PChS 
*kada 
ka 

PCh 
*kara 
*ka 

2. La regla Nº 1, por la cual oclusivas sonoras se transformaron en 
nasales cuando estaban seguidas por· a, · e, ·o y esta vocal central , 
sólo tiene sentido si encontramos alguna manera de agrupar estas 
cuatro vocales en una clase natural. La mejor manera de hacer esto 
es considerar que todas son vocales no altas. 

Después de la separación del kogi del proto-chibcha serrano, su ·a se 
fundió con ·a. Unos ejemplos más: 

Glosa 
carne 
pie 
ombligo 

Dámana 
gtttta 
kttsa 
mttna 

Ika 
gttchtt 
kttttt 
mttntl 

Kogi 
gata 
kasa 
m a da 

PChS 
•gatA 
*kasa 
*badA 

PCh 
*gAtA 

Así que el kogi tiene otro cambio de sonido más que no ocurrió en los 
idiomas hermanos: 

Regla N° 9 a -> a 

En cuanto al dámana y el ika, los reflejos de •a y • son algo difíciles de 
identificar pues /tt/ y fa/ se encuentran muchas veces en distribución 
complementaria en estos idiomas. Así que la /tt/ se halla en sílabas cerra­
das, mientras que /a/ aparece en sílabas abiertas. Ambos idiomas demues­
tran alteración morfofonológica entre / tt/ y fa/ (Frank 1988b). Sin embar­
go, puede proponerse un cambio de sonido basado en casos de / tt/ 
sincrónico que ocurren en sílabas abiertas, como 'pierna' y 'hoja': 

Regla Nº JO a -> tt 

El último cambio de sonido que mencionamos es uno que ocurrió en 
el ika: 
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Glosa D átnana Ika Kogi PChS PCh 
tierra kangtlma ka? ka k- *ka k *ka 
piedra ingina a?ntt ha k- *ha k *haki 
cola duhktlna jo? nuk- *duhk *duhki 
cuatro makegua ma?keiwa makkaiua *bAkke-ua *bahke 
cuello gana ga?ntl gakda *gakda 
oír nukkua no?kwtln nukka *dukka 

Regla N° 11 K _, ? / _ $ 

Es decir, / k/ se transformó en /?/ (oclusiva glotal) al final de la sílaba. 
Esta sigue siendo una regla morfofonológica en el ika. Basándose en los 
once cambios de sonido ya formulados, podemos construir el siguiente 
cuadro que ilustra la relación histórica entre los tres idiomas: 

Kogi 

2, 3, 9 

Proto-Chibcha Serrano 

lka 

4, 5, 11 

Damana 

Por el " medio-chibcha serrano .. quiero decir la etapa del idioma después 
de la separación del kogi, pero antes de la del ika. Es decir, e la fuente tanto 
del dámana como del ika. Los números indican cuáles sonidos ocurrieron 
en cuales etapas. Nótese cómo la cantidad de cambios de sonido en cada 
etapa histórica tiene correlación con la profundidad de tiempo. 

Kankuama 
Aunque los datos publicados sobre el kankuama (atánquez) son muy po­
cos y fueron transcritos fonéticamente, hasta cierto punto podemos esta­
blecer en donde cabe este idioma en el esquema anterior. Hasta una mi­
rada casual a los datos revela una estrecha afinidad con el dámana. Por 
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ejemplo, las palabras 'ojo', 'oreja', 'cenizas', 'ocho', 'tú', yo y 'gusano' del 
kankuama son idénticas con sus cognados del dámana. Otros conjuntos 
de cognados muestran una ligera diferencia con el dámana (Celedón, 1886): 

Glosa Kankuama Dámana 
piedra agina 
cuatro makeua 
hambre mari 

ingina 
makeua 
mazhi 

Ika 
a?ntt 
ma?kewa 
mari 

Kogi 
hak­
makkaiua 
madi 

PChS 
*ha k 
*bahke 
*badi 

Nótese que el kankuarna y el dámana tienen el mismo morfema prefi­
jado en sus palabras para 'piedra'. El kankuama despliega los cambios de 
sonido del mediochibcha serrano, como N° 1 (ocl usiva-> nasal), N° 6 (k 
--> kw) y N° 7 (elisión de / h/) . También comparte por lo menos un cambio 
de sonido con el dámana que no ocurrió en el ika, a saber, que fsf se 
transformó en /sh/ en ciertos casos. Por ejemplo: 

Glosa 
pelo 

Kankuama Dámana 
sha sha(munku) 

Ika 
sa(kuku) 

Kogi 
sa(nkala) 

PChS 
*sa 

Además, el kankuama, así como el dámana, no despliega los cambios de 
sonido, los cuales ocurrieron en el ika, como N° 4 (t, d--> eh, j) N° S (s, z--> 
t, d) y NO JI (k-->?). Todo esto nos lleva a la conclusión de que el kankuarna 
se ubica en la misma rarnincación que el dámana en el gráfico anterior. 

Tairona 
Los datos sobre el tairona son escasos, puesto que es un idioma secreto. 
Según Reichel-Dolmatoff (1985: 149- 150), sólo se habla en cantos 
ceremoniales, y estos muchas veces ti enen algo de español y latín 
entremezclado. Por estas razones lo considero un idioma muerto. Se llama 
.. e[ idioma de los mamas", pero sólo lo hablan en ritos, y no, digamos, en 
conver acione entre sacerdotes. Según lo que dice Reichel-Dolmatoff, 
uno nunca puede estar seguro si los datos del informador están correc­
tos, puesto que «Si, por ejemplo, se preguntara: ¡Cómo se dice «piedra» 
en teijua {taironaf!, el informador tiene que tratar de recordar un canto 
donde ocurre la palabra preguntada y recitarlo lentamente hasta que 
cree haberla encontrado». 

Sin embargo, se pueden recoger unos daros sobre su fonología. Reichei­
Dolmatoff relata que cuando las palabras taironas tienen cognadas con el 
kogi, «Se trata en muchos casos sólo de cambios fonéticos {sic/ (m cam­
bia a b, g cambia a k, s cambia a sh ... ) .. 

Los datos de Preuss muestran / r/ y / n/ en posiciones donde el kogi 
tiene /d/, e. g. mari 'hambre', bunmata 'enfermedad' (kogi / mudbata/ 
'blanco' (kogi / mudkua/). También hay casos de elisión de / h/ (utsi 'can-
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grejo', atshizha 'cinco') y abundan las sibilantes alveopalatales lsheiya 
'machete' del PChS *seda, shindui 'día de mañana'. El sufijo -zha ocurre 
en los numerales, donde los otros idiomas tienen -u a o gua. 

Todos estos cambios de sonido indican una etapa de desarrollo 
posmedia chibcha serrano. Por eso no se puede identificar el tairona con 
el protochibcha serrano. Más bien, el tairona es un vástago del idioma 
madre, y uno bastante reciente, también. Así como el kankuama, se ubica 
en la ramificación donde esta el dámana. Reichei-Dolmatoff informa que 
según uno de sus informadores «el idioma ceremonial que aún emplean 
Jos kogi en ocasiones, es ... una forma arcaica del San ka [dámanaj que 
se hablaba en tiempos antiguos».ll989:147). Esto sí cuadra bien con la 
reconstrucción presentada aquí. 

Conclusión 
Hemos visto que por medio del examen de los cambios de sonido que 
han ocurrido dentro de una familia lingüística, podemos reconstruir la 
historia de cómo los idiomas se apartaron los unos de los otros y evolu­
cionaron a lo largo de los siglos. Este método sirve mejor que el de esta­
blecer correspondencias de sonidos, el cual puede llega r a conclusiones 
simplistas y equivocadas. 

Por medio de este estudio he logrado construir un cuadro de la histo­
ria de los idiomas chibchas de la Sierra Nevada de Santa Marta. Y es 
lógico concluir que esta historia debe coincidir con la de la gente que los 
habla o hablaba . Por lo tanto, la arqueología y otras disciplinas solo pue­
den beneficiarse al tomar en cuenta las conclusiones alcanzadas en el 
presente estudio. 

La conclusión mas sorprendente, y no la esperaba cuando empecé mis 
inve tigaciones, es que el idioma tairona, y por consiguiente la cultura 
tairona, no ti ene nada que ver con la civilización de la cual descendieron 
las tribus que C(l la actualidad habitan la Sierra. Es decir, utairona u es 
una denominación equivocada. La verdadera tribu tairona, aunque ya 
extinta, no era muy antigua. De hecho, era de origen relativamente re­
ciente. Ignoramos el nombre de la civilización primordial de la Sierra, 
pero es casi cierto que no se llamaba utairona ... Tal vez una apelación 
como chibcha-serrano serviría mejor. 

Otra conclusión menos provocativa, pero no menos importante, es 
que hubo una etapa intermedia, la .. media-chibcha-serrana ... Esta cons­
tituye una realidad histórica desconocida hasta ahora. 

He aquí, pues, un retrato de la historia de las civilizaciones de la Sie­
rra Nevada de Santa Marta. Ahora le toca a los arqueólogos y antropólogos 
confirmarlo o refutarlo. 
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